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A L L E C T O R 

E l I I I Congreso in ternacional p a r a la Represión de la t r a ta de 

blancas, reun ido en Par í s en Octubre de 1906, vo tó por unan imi ­

dad u n a moción concebida en estos té rminos : 

. . . « Q u e los Comités nacionales fortalezcan su organización me­

diante u n a act iva p ropaganda , solicitando el concurso de la prensa, 

dando conferencias públ icas , organizando Congresos nacionales, en 

u n a pa labra , haciendo cuanto sea posible pa ra a t raerse nuevos p a r ­

t idarios. » 

E l Pa t rona to Real p a r a la Represión de l a t r a t a de blancas, 

cuya obra mereció en el Congreso de Par í s entus ias tas elogios, pu­

blicaba ya en la Revista Social de Barcelona, gracias á la amabil i ­

dad y al celo human i t a r i o de su Director, el Sr. Albo y iVlartí, u n 

pequeño Boletín en el que se inser taban las memorias y noticias del 

Pa t rona to Real . Aprobado por el Congreso de Par í s el acuerdo antes 

t raducido, se impone u n a p ropaganda act iva, enérgica, decidida y 

cons tante . 

E s preciso q u e el Pa t rona to Real no se l imite á la publicación 

de noticias, sino q u e emprenda la obra de explicar á l as gentes los 

fines que pers igue, el espír i tu en que se inspira , la obra q u e r ea l i ­

zan en el m u n d o entero los propagandis tas de la represión de ese 

tráfico indigno q u e h a venido á sus t i tu i r en u n a época de l iber tad y 

de just icia á aque l otro tráfico que se l l amó la t r a ta de negros. La 

pubhcac ión de este B O L E T Í N , órgano del Pa t rona to , que con t an sin­

gu la r acierto dirige S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña Isabel , y 

que se ha l la bajo la soberana protección de S. M. la Re ina D o ñ a 

María Cristina, t iene por objeto cumpl i r el citado acuerdo del Con ­

greso- de Par ís , difundiendo la idea de la regeneración mora l de las 
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Año II Madrid: Marzo de 1908 Núm. 9. 

BOLETÍN éei PA TRONA TO 
Real para la Represión de 
^ 4^ la trata de blancas. ^ ^ 

La trata de blancas en la Argentina y en el Brasil, 

POR EL 

Mayor Wagener, Secretario del Comité nacional alemán. 

Continuación (1). 

E n primer término pude comprobar que la idea tan generalizada 
entre nosotros de que en Holanda están prohibidas las casas de l e ­
nocinio, no es exacta. El Gobierno anterior tuvo el propósito de dic­
tar una prohibición de este género, pero no pudo realizarla por h a ­
berse retirado del poder. E l nuevo Gobierno observa una actitud 

'expectante y quiere, en primer té rmino, dictar disposiciones a n á l o ­
gas a l a s ([uc h a n modificado en Alemania el Código penal. Mien­
tras tanto gozan los Ayuntamientos de completa l ibertad en lo rela­
tivo al problema de la prosti tución acuartelada. No existe n inguna 
estadística de las jóvenes alemanas que residen en las casas de p ro s ­
titución de las poblaciones holandesas. También es diíícil de hacer, 
pues las jóvenes que hab lan el platt deutsch se consideran muchas 
veces como holande,sas. Las muchachas alemanas no gus tan de vi­
vir en las casas de lenocinio, sino que prefieren habi tar solas, libres 
de toda inspección policíaca. Esto no obstante, es indudable que el 
número de muchachas alemanas residentes en puertos holandeses no 
es del todo insignificante. 

E n la entrevista que celebré con el inspector de policía belga se 
me dijo oficialmente que existen en Amberes 12 casas de prosti tución, 
en las cuales no hay más que dos mujeres a lemanas , la u n a de 

(1) Véase el número anterior. 
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t re in ta y ocho años y Ui otra de cuarenta . E.stos datos, así como todos 

los informes que después me facilitaron acerca de las a lemanas res i ­

dentes en casas de prost i tución, no t ienen, sin embargo , para n o s ­

otros más que u n valor m u y relat ivo. Cuando les p regun té á las 

señoras del Comité visi tador de hospitales si hab ían encontrado en 

ellos gran número de a lemanas , contestaron af i rmat ivamente , cosa 

fácil de explicar, pues abundan en Amberes . Todas las calles p r ó x i ­

mas al puer to t ienen casas de comidas a lemanes con personal feme­

n ino , así como cafés conciertos con ar t is tas a lemanas . E n todos estos 

locales se habla a lemán y se toma dinero a lemán . Cuando se reco­

r ren esas calles se figura uno q u e h a sido t ranspor tado á u n puer to 

de Alemania , de tal modo predomina allí el elemento a l emán sobre 

todos los demás . Por la noche tuv imos una reunión de personas 

interesadas en nues t ra obra, y me rogaron que diese u n a conferen­

cia acerca de los fines que perseguimos con nuestros viajes de e s tu ­

dio y de los resul tados que median te ellos hemos obtenido. Acepté 

con el mayor gusto la indicación, y quedé a l tamente satisfecho al 

ver que se reconocía y encomiaba la labor del Comité nacional a le­

m á n , d á n d o m e cartas de recomendación pa ra varias poblaciones que 

me proponía visitar. L a Asociación de Amigas que se ocupa con dos 

hospitales y lazaretos, consideró además practicable la petición que 

hic3 de que se tomase nota de los nombres de las mujeres enfermas 

y S3 comunicasen al Comité nacional . De e.ste modo conseguiremos 

tener u n a idea más exacta de las mujeres a lemanas que residen en 

el ex t ran jero . 

Salir del puer to de Amberes no es cosa fácil. N i n g ú n b u q u e 

dest inado al Brasil puede zarpar ' sin que sus papeles hayan sido v i ­

sados por el Cónsul de este país; y como este funcionario vive en 

Bruselas, hay que remitir los all í . Po r esta causa perdimos la m a ­

rea; y como los buques de muciio calado no pueden f ranquear el 

Esca lda sino en la p l eamar , abandonamos el puer to con doce horas 

de retraso. Hago mención de esta c i rcuastancia , no en son de r ep ro ­

che, sino pa ra demostrar que t ambién el Gobierno del Brasil h a 

adoptado enégicas medidas con respecto á la importación y á la i n ­

migración. Por ahora , estas medidas se refieren más á las mercancías 

que á las personas. Es tas no t ienen que contestar por escrito á n i n ­

g ú n interrogatorio; pero sí que presentar una lista minuciosa de su 

equipaje , que , por lo demás, huelga , puesto que los empleados de 

las a d u a n a s brasi leñas no ent ienden a lemán y ni s iquiera mi ran las 

l istas. 
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Da Amberes fuimos á Leixòes, puer to de Oporto . A u n q u e sólo 
permanecimos allí medio día y el puer to se encuen t ra á u n a hora de 
la c iudad, aproveché la ocasión pa ra visi tar Oporto. Según mis cálcu­
los, debía habar allí muchachas a lemanas , puesto q u e son bas tante 
numerosas las l íneas de vapores a lemanes que hacen escala en aque l 
pun to , con mot ivo del comercio de vinos y aceites. E s sorprenden­
te , por lo t an to , que no haya n i n g u n a a l emana en las casas p ú b l i ­
cas de Oporto, por más que no deja de tener fundamento la razón 
que me dieron de que los mar ineros a lemanes prefieren á las ex t r an ­
jeras . A u n cuando pasé por varias calles donde h a y casas de p ros t i ­
tución, no vi n i oí á n i n g u n a m u c h a c h a a l emana , y el mismo acento 
con que aquel las mujeres se dir igen en francés á los t r anseún tes d e ­
mues t ra que no son francesas, sino na tu ra les del país . 

fSe continuará.) * * ̂  
PARTE OFICIAL 

R e a l o r d e n . 

Por el Ministerio de Es tado se dice á este de Gracia y Just ic ia , 
con fecha 16 del ac tual , lo que s igue : 

E x c m o . Sr . : E l Sr . Emba jador de F ranc ia , con fecha 17 de D i ­
ciembre ú l t imo, dice á este Ministerio lo q u e s igue : 

« E l Embajador de S, M. Bri tánica en Par í s acaba de par t ic ipar 
al Sr. Ministro de Negocios Ex t ran je ros que la Colonia inglesa de 
Fidj i ha decidido adherirse al arreglo in ternacional de 18 de Mayo 
de 1904 pa ra la represión de la T r a t a de Blancas, y que el Secretario 
Colonial , Suva , de las islas Fidji , h a sido encargado de pract icar las 
investigaciones y man tene r la correspondencia es t ipulada en el ar­
t ículo l . ° d e l Convenio.» 

Lo que de Rea l orden, comunicada por el Sr . Minis t ro de Gracia 
y Just ic ia , t raslado á V . E. pa r a su conocimiento y efectos o p o r t u ­
nos. — Dios guarde á V . E . muchos años . — M a d r i d 24 de Enero 
de 190S. — El Subsecretario, Pascual Amat. — E x c m a . Sra. Vice ­
presidenta del Pa t rona to Rea l pa r a la represión de la T r a t a de 
Blancas . 

^ * * 
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La obra de las Delegaciones. 

TARRAGONA 

Memoria de lo realizado por la Delegación del Patronato Real, leída 
por su Secretario el Sr. D . Juan Ruiz y Porta en la junta general 

celebrada el 22 de Diciembre último. 

Excmo . é l i m o . Sr . : Muy I lus t res Señoras y Señores: Antes d e 

cuanto se t r a te y acuerde en esta sesión, séame permit ido rendir el 

homenaje del más cordial y respetuoso saludo de esta Delegación de 

Ta r r agona á S. A. R. la Serma. Sra. Infanta Doña Isabel, mies t ra 

A u g u s t a Pres identa . Después, como test imonio de la inás exquis i ta 

cortesía, la Delegación r inde el mismo homenaje al venerable señor 

Arzobispo, q u e nos acoge en su Palacio, dispensándonos la h o n r a 

inmerecida de presidir esta sesión el Excmo. é l imo . Sr. 1). T o m á s 

Costa y F o r m a g u e r a , apóstol incansable de la caridad en todos sus 

aspectos, y ofrece el testimonio de la consideración más dis t inguida 

a las dignas Autor idades y los Sres. Vocales electivos, que no ya por 

razón de su cargo, sino por su presencia en este acto, han d e m o s ­

t rado su s impat ía ejemplar por todo cuanto se relaciona con nues t ro 

humani t a r io y cristiano propósito; y, u n a vez cumplidos los deberes 

que la g ra t i t ud nos impone , entremos en el examen de los servicios 

que hemos l levado á cabo desde la ú l t ima sesión. 

La v ida de la Delegación de Tar ragona , señores, habrá parecido 

á a lgunos l ángu ida y p u n t o menos que vana, por lo inadver t ido de 

su labor . No ha sido así, sin embargo , y voy á demostrar lo . 

Huér fana la Delegación del valioso concurso que la pi-estaba l a 

vir tuosa d a m a doña Crist ina Dolz, v iuda de Figuerola , á la cua l 

achaques de sa lud p r iva ron el cont inuar desempeñando el cargo de 

Vicepresidenta pr imera , parecía como que en cierto modo cundió el 

desalieiito en nues t ras filas, como sucede con el bata l lón animoso, 

cuando advier te la falta de su val iente Jefe; pero á pesar de s e m e ­

jan te desgracia, la labor no se h a in t e r rumpido desde entonces y 

se ha con t inuado t raba jando con denuedo, porque si al principio del 

funcionamiento de la Delegación, por ausencia de doña Cristina Dolz 

pudie ron crujir u n poco nuest ros cimientos, cesó pronto la a l a rma , 

CRONICA DEL PATRONATO 
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pues apenas otorgada por S . A: R . la p r imera Vicepresidencia á la 

señora doña Carmen Fel iú , puede aseguraros este modesto Secreta­

rio que la Delegación no se ha dado p u n t o de reposo en los nobles 

y a l t ru is tas fines que todos perseguimos. 

E n efecto; con la sola base de 450 pesetas que S. A . R. se dignó 

remi t i r desde San Ildefonso el 2 de Sept iembre de 1904, y su p a r ­

t icular donat ivo de 50 para u n a cama, se h a defendido esta Delega­

ción has ta hoy día, es decir, con esa ún ica base no , pues sin el d e ­

cidido apoyo que hemos encontrado en la generosidad de la Madre 

Super iora de las H e r m a n a s Oblatas, cuyo Asilo h a tenido s iempre 

sus puer tas abier tas de par en pa r para la Delegación, hub ie ra sido 

imposible cumpl i r nuestros altos deberes, pues á esas buenas H e r ­

m a n a s debemos el coronamiento de nuestros esfuerzos. 

Cierto que S. A. R. nos h a tendido su m a n t o protector; pero esos 

ángeles admirables de la caridad h a n sido los que nos h a n secunda ­

do en sus desvelos: ángeles de la caridad cuya modestia t iene seme­

janza, por lo humi lde , con la brizna de h ierba de los prados; mas , 

por su fortaleza y lozanía, con los cedros de las selvas. 

¡Las Oblatas! . . . Podi'á a lguna vez el veneno de la m u r m u r a c i ó n 

y de la maledicencia in ten ta r m a n c h a r las tocas pur í s imas de esas 

santas mujeres , no comprendiendo la elevada misión que las está 

encomendada; no impor ta . El las , como el sándalo, al seirtirse h e r i ­

das por el hachazo de la ca lumnia , per fuman siempre el a r m a que 

las hiere, y con t inua rán su car i ta t iva misión, s iempre bendecidas y 

a labadas . 

No es, no , el camino que sigue la Delegación u n campo de lirios 

y jazmines; pero en tan to cuente con el santo Asilo de las Obla tas , 

su t rabajo n u n c a será estéril, a u n q u e t enga m u c h o de ingra to . Por­

q u e , señores, á ciertos ilusos, á ciertas gentes de nues t ra-época de 

posit ivismo, si les choca que haya mujeres que en la flor de su edad 

se despojen de las galas de su j u v e n t u d pa ra ingresar en u n honora­

ble Inst i tu to rehgioso, que esto es, en ú l t imo té rmino, «una casa de 

monjas» , según dicen, chócales más todavía que señoras de los más 

puros sentimientos y de las más preclaras v i r tudes abandonen las 

comodidades de su hogar y desciendan has ta el contacto con las i n ­

felices que han tenido la g r an desgracia de caer en el barro de la 

deshonra, ó, cuando menos', de llegar has ta sus mismos límites. Chó­

cales que esos mismos sent imientos de amor al prójimo puedan l la ­

m a r á esos nobles corazones y q u e éstos respondan; y es que no con­

ciben que si por acaso pudie ran mancha r á las señoras de la Delega-
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ción con tales maledicencias, esas señoras saben escudarse y ponerse 
á salvo con sus v i r tudes , d e ' t a l modo que la injuria ni siquiera las 
toca con la impureza de sus alas. 

Achaques deben ser estos de la ignorancia, y, por lo tan to , dé lo s 
incapaces de comprender la grandeza de aquel las frases de Madame 
Schlumberger , en su admirable escrito Llamamiento ú las mujeres, 

leído en u n a de las J u n t a s del Comité nacional de Par ís , cuando de­
cía : ¿Por qué los huérfanos, Ips desvalidos, los enfermos, tienen derecho 

á nuestros cuidados y á nuestras preocujiaciones, en tanto que las jóve­

nes, las mujeres que la desgracia y la ignorancia, el vicio de otros, 

las arrastró por mal camino, no son dignas de que se las mire? 

Yo quisiera c[ue ,se leyese ese t rabajo de la i lust re pensadora Ma­
dame Schumberger ; que fueran conocidos los escritos y los d i scur ­
sos de la esposa del ex Virrey de I r l anda Lady Aberdeen, de la a l e ­
m a n a Mme. Erbach , de la holandesa Mme. .Fligendor, de la i ta­
l iana Mme. Ber tha , de MUe. Es ther Richard , de Mme. Avri l de 
Sa in t -Cro ix , de la Baronesa de Montenach y otras muchas , admira­
doras fervientes de nues t ra inst i tución, extendida ya por Ing la te r ra 
y Franc ia , Suecia y los Estados Unidos, el J a p ó n y Egipto; por Ale­
man ia y Aus t r i a y la Repúbl ica Argent ina ; por Bélgica, Dinamarca , 
Ho landa , H u n g r í a , Suiza, etc . ; es decir, por todo el m u n d o civihza-
do. Yo quisiera que todo esto fuese conocido, porque así no habr ía 
qu ien no laborase en nues t ro apostolado, y la tai-ea de las Delegacio­
nes, por todos secundada, sería de facilísima solución. 

Señores: E l estado de fondos de esta Delegación es el siguiente : 

I IlSr C3-K. E S O S P e s e t a s . 

En 6 de Septiembre de 1904, donativo del Patronato, por orden 
de S. A. K. la Infanta Doila Isabel - 450 

En ídem id., donativo de la misma Augusta señora para adquisi­
ción de una cama . . , . , 50 

En 29 de Noviembre de este año, de la Audiencia de Barcelona, 
como indemnización á una asilada que fué á declarar en un 
juicio oral 11,15 

Del Excmo. Ayuntamiento de esta capital, en 7 del corriente, para 
contribuir á los gastos de la Delegación ICO 

TOTAL 6 1 1 , 1 5 

O A S T O S 

En 9 de Septiembre de 1904, entregadas á las Hermanas Oblatas 
para la adquisición de una cama gO 

En 18 de Febrero de 1905, al Sr. Sugranes por una respia de papel.. 12 
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Importan los ingresos 611,15 
ídem los gastos • • • 228 

EXISTENCIA E N CAJA 383,15 

Con ta l escasez de recursos, la Delegación h a conseguido lo s i ­

guiente : 

E n Abri l de 1905, á excitación de la Delegación de Tor tosa , 

cuidó de sustraer de la perversa compañía de su padre , que , sepa­

rado de su e.sposa, vivía amancebado, á una hija suya de quince a ñ o s 

de edad. 

E n 7 de Noviembre de 1906, á instancia de la Delegación de Bar­

celona, celebró u n a detenida conferencia con la joven A. E . G., acon­

sejándola cjue volviese al lado de su padre , que supo que dicha hija 

había solicitado en el Gobierno civil la instrucción de expediente 

pa ra ejercer la prost i tución en esta c iudad, habiendo conseguido de 

esa desgraciada la promesa de volver al seno de su familia. 

E n 18 de Diciembre del mismo año, á instancia de la Delegación 

de Tortosa, gestionó en el Gobierno civil saber el paradero de u n a 

joven de catorce años, hija de J . T . , que la rec lamaba, y que se había 

fugado á Barcelona, consiguiendo del Gobernador de esta provincia 

que la detuviese pa ra conducir la á Tortosa. 

E n J u n i o ú l t imo, á instancia de la misma Delegación, se gestionó 

la detención de dos h e r m a n a s que , autor izadas por su padre , l l eva­

ban u n a vida escandalosa, y se hab ían fugado de dicha población. 

E n 2 de Noviembre ú l t imo se ofició á la Delegación de Tortosa 

para que la familia de la aguada T, S. viniera á recogerla, pues d e ­

seaba volver á v iy i r con ella. 

E n 13 del mismo se hicieron las gestiones necesarias pa ra q u e 

u n a asilada nues t ra fuese atendida por la Delegación de Barcelona, 

con mot ivo de tener que ir á dicha c iudad á declarar en u n juicio. 

Posetasv 

En 16 de Agosto de 1906 á las Hermanas Oblatas, por cuidar á una 
asilada del Patronato 50 

En 30 de Agosto de 1906, á las mismas, por igual concepto 50 
En 13 de Septiembre de 1906, por id. id 50 
En 29 de noviembre último, por dos viajes de una asilada á Bar­

celona. 16 

T O T A L 228 
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debiendo significar nues t r a g ra t i tud á dicha Delegación, por las aten­

ciones que dispensó á la indicada joven, y al Sr. Gobernador civil de 

esta provincia por haber, dispuesto que u n agente especial de V i g i ­

lancia, al que le fué pagado el viaje por dicha digna Autor idad las 

dos veces que t uvo que pasar á Barcelona, se pusiese incondicional-

men te á las órdenes de nues t ra señora Pres identa . 

Pero no es esto sólo lo que la Delegación h a l levado á cabo, sino 

que ha conseguido, cumpl iendo los deberes de su inst i tución, que de 

las casas púbhcas pasasen al Asilo de las Oblatas las jóvenes s i ­

guientes : 

l . ' ' 0 . L. G., de ve in t iún años , de esta c iudad: ingresó en el 

Asilo el 2 de Agosto de 1 9 0 6 ; y, después de u n año de permanencia , 

volvió á v iv i r con su madre , bien d i spues ta á ser buena , y en el 

Asilo observó u n buen compor tamien to . 

2 . " M. P . J . , n a t u r a l de Montroig, de diez y nueve años: i n ­

gresó en el Asilo el mismo día q u e la anter ior , y a lh s igue, obser­

vando buena conducta . 

3 . " J . N . Ch. , de diez y siete años, n a t u r a l de esta ciudad: i n ­

gresó el 5 de dicho mes y año, y allí sigue, observando también b u e n a 

conducta . 

4.°' E n el Asilo con t inúa R. M. P . , de diez y nueve años, na tu ­

ral de Cambri l ls , desde Agosto del año pasado. 

5.° J . P . R., de veint idós años-, n a t u r a l de Arcó: ingresó en el 

mismo benéfico establecimiento en dicho mes del año ú l t imo , y ha rá 

unos cinco meses que fué rest i tuida á . s u madre pa ra contraer ma­

t r imonio . 

6 . " T . S. B . , de diez y nueve años, n a t u r a l de P r a t de Compte: 

ingresó en diclios mes y año, y observa b u e n a conducta ; pero desea 

salir, y la Delegación está prac t icando las opor tunas gestiones pa ra 

aver iguar el paradero de su familia, q u e desde hace poco t iempo h a 

levantado su domicilio de Tor tosa , sabiéndose por la Delegación de 

dicha c iudad que vive en Barcelona. 

A. JM. P . , de quince años, n a t u r a l de esta población: ingresó 

en el Asilo en Agosto de 1 9 0 6 , y salió á poco t iempo en compañía de 

sus padres pa ra casarse. 

8 . " M. T. JM., dé veinte años , n a t u r a l de Ruidoras : ingresó en 

Abri l del corriente año, y allí con t inúa . 

9 . " T a m b i é n con t inúa en él A. C. R. , de diez y n u e v e años , na­

t u r a l de Álava , y observa b u e n a conducta . 

1 0 . T . C. C., de diez y nueve años, na tu r a l de Bellvey: ingresó 
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t ambién en 1906, y salió en compañía de su padre con propósito de 

ser buena . 

11. A. M., n a tu r a l de esta ciudad: ingresó en el Asilo en N o ­

viembre de 1906, y volvió en Febi'ero úl t imo con su madre , t an co­

rregida, que la h a n prohijado unos señores de buena posición que 

v iven en P e r p i ñ á n (Francia), y se t ienen noticias de que es m u y 

buena . 

12 y 13. A. y R. N . T . , he rmanas , de veinte y diez y siete años: 

ingresaron en el Asilo, en donde es tuvieron poquís imos días, saliendo 

rec lamadas por su padre. 

Tal es Señores, el resul tado obtenido por nues t ra Delegación desde 

la ú l t ima vez que nos reunimos . 

Desde luego se echa de ver, y h a de l l amar la atención, el m o v i ­

miento de ingreso en el Asilo de las Oblatas d u r a n t e Agosto del año 

pasado, como consecuencia de act iva y celosa camp añ a de moral idad 

que , á la sazón, emprendió el m u y digno Sr. Juez de p r imera i n s ­

tancia D. Maximino Bravo, mereciendo por ella los plácemes de todo 

el vecindario de Tar ragona ; porque , gracias á sus energías, bien se­

cundado por las acer tadas disposiciones del Sr. Gobernador civil y 

de las Autor idades judiciales, se pudo sus t raer de las ga r ra s del vi--

ció á esas infelices, que h a n visto renacer en sus espír i tus la dulce 

calma que únicamente proporciona nues t ra sacrosanta religión. 

Es difícil a r rancar de cuajo, ext irpar has ta la raíz el vicio r e ­

p u g n a n t e de la T r a t a de Blancas, extendido, por desgracia, como la 

m a n c h a de aceite, por todo el m u n d o ; pero, const i tuidas y organiza­

das cada día en mayor n ú m e r o en todos los Estados las J u n t a s y 

Delegaciones pa ra acudir á su represión, los pueblos sent i rán segu­

ramen te la dulce influencia de nues t ras prácticas de mora l idad , y la 

perseverancia en ellas, cuidará , con la protección de Dios Nuest ro 

Señor, de que retroceda el espíritu de la maldad en cuanto in tente la 

perversión del a lma de u n a sola joven; y ese día, q u e será el del 

tr iunfo de nues t ra bandera , los Pa t rona tos podrán con orgullo o r ­

na r su frente con los lauros inmarcesibles de la victoria. 

E n Diciembre de 1904 recibió esta Delegación u n oficio, a u t o r i ­

zado por la Excma . Sra. Condesa de Agui la r de Inestr i l las , r e q u i -

r ióndola pa ra que instalase la Asociación para la protección de la 

joven, y el 30 del mismo mes se contestaba que no era necesaria 

dicha Asociación, «porque a for tunadamente Tar ragona puede vana­

gloriarse con just icia de ser modelo po r su c u l t u r a y morigeradas 

costumbres». Ahora no contestar íamos de ese modo; y dir íamos que 
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hay verdadera necesidad de fundar u n a lbergue p a r a recoger en él 

á las m u c h a s jóvenes q u e r u e d a n por nues t ras calles en pos del v i ­

cio; y t endr íamos que confesar con verdadei 'a pena que aqu í se h a 

extendido m u c h o la prost i tución clandest ina, y que las jóvenes se 

sienten ati-aídas á ella como las mar iposas á la l l ama que las q u e m a 

las alas; y tendr íamos q u e repet i r que el Asilo de las Oblatas está 

tan comple tamente l leno q u e no puede ser admi t ida u n a joven m á s , 

y q u e an te ese escollo no h a y propósi to que no se estrelle n i b u e n a 

vo lun tad que no zozobre. 

• Sí, h a y que fundar el a lbergue; pero pa ra ello, y pa ra su soste­

nimiento, se necesi tan recursos con los cuales no í;ontamos, pues ha­

béis visto, Señor, la escasez de nues t ros fondos. H a y que fundar lo , 

y confiar su dirección á los ángeles de la car idad de que os hab l aba 

al pr incipio, á las H e r m a n a s Oblatas; y pa ra conseguirlo, la Delega­

ción de T a r r a g o n a cumpl i r á con su deber, y , mient ras v iva , acudirá 

á todas par tes , y á los Centros todos y organismos todos de dentro y . 

fuera pa ra conseguirlo. ¡ 

H a y que fundar el a lbergue, pues sin él nues t ra inst i tución no ' 

- medrará , por lo difícil, por lo trabajosa, por lo imposible de nues t r a 

• misión. H a y qué fundar u n albergue: no s intamos ni desmayos n i 

desalientos. ¡Fundémosle! 

E l pr imer ja lón, pa r a la solución de todas las cosas y todos los 

problemas de la vida, es la firme voluntad , y con ésta ya contamos 

de m a n e r a decidida. ¡Fundemos el albergue! 

Que en él ha l len las asiladas cuanto necesiten en p u n t o á e d u ­

cación cr is t iana, en pun to á labores, en p u n t o á comodidades del 

cuerpo y del espíri tu; q u e p u e d a n recibir a l h la educación indispen­

sable, pa ra q u e cuando sa lgan, o rnadas sus frentes con la aureola 

hermosís ima de la rehabil i tación, bajo todos conceptos, puedan 

cumpl i r en la sociedad los altos fines pa ra que la mujer ha sido 

creada; que su estancia en el a lbergue las sea simpática, agradable: 

no ingra ta ni molesta; que el recuerdo de su permanencia en él l as 

sea inolvidable y e terno, como de los días de m á s v e n t u r a q u e h a ­

y a n pasado en esta vida. 

E s ve rdad que todo eso lo encontramos ya en cierto modo en el 

Asilo de las Oblatas; pero las pobres Oblatas no t ienen el local q u e 

necesitan, y, lo que aun es más tr is te , carecen de recursos; y esto es 

una g r a n pena, u n verdadero mar t i r io , que no debemos consentir 

por más t iempo. Si conseguimos remediar esa necesidad facilitando 

más local a l Asilo, y pudié ramos facilitar á esas santas mujeres u n a 

Biblioteca Nacional de España



cant idad periódica p a r a a tender á los cuidados' todos de las asiladas, 

¿qué más albergue? 

A eso debemos dirigir nues t ros pasos, ev i tando, por otra par te , 

la tristeza y la vergüenza de que las H e r m a n a s y las educandas se 

liallen a lgunos días con que apenas t ienen que comer. 

Voy á concluir esta Memoria; pero antes he de consignar que re­

cibimos el B O L E T Í N , órgano del Pa t rona to Real , que con feliz acuerdo 

publ ica y d is t ingue gra t i s su J u n t a directiva. Es ta pubhcación inte­

resant ís ima rea lmente l lena u n vacío que se dejaba sentir , y, por lo 

que á esta Delegación se refiere, sirve de verdadera no rma y guía 

para sus decisiones, y así lo hemos manifestado á la Sra. Vicepresi­

denta general . 

F ina lmen te , h e de hacer constar t ambién , como reconocido de 

just icia, que , acordado por el A y u n t a m i e n t o el donat ivo de cien pe­

setas que consta en el estado de la Caja, h a bastado u n a ligera i n ­

dicación de la Sra. Vicepresidenta, en nombre de la Delegación, al 

Excmo . Sr. Alcalde D. José P r a t y P ra t s , pa ra que esta d ignís i ­

m a Autor idad local dispusiera inmedia tamente su abono, haciéndose 

acreedor á nues t ro sincero agradecimiento, no tanto por la en t r e ­

ga de la cantidad, algo reducida, sino por el afectuoso recibimiento 

que dispensó á las Sras . Vicepresidenta y Tesorera, y por las pro­

testas y ofrecimientos que hizo en favor de nues t ra quer ida Dele­

gación. He dicho. 

Burgos . 

A u n q u e en el n ú m . 3 del BOLETÍN se dieron a lgunos datos de lo 

qiie t rabaja la celosa Delegación, insertaré con gus to la comunica ­

ción de la misma, recil)ida el 11 del actual : 

«Excma. S r a . : En c u m p h m i e n t o de lo p reven ido por V. E . en 

su comunicac ión-c i rcular de 15 de Diciembre de 1904, tengo el h o ­

nor de indicarla los t rabajos realizados por esta Delegación en el pa­

sado año do 1907. 

Se recogió á u n a joven do diez y siete años q u e de u n pueblo de 

esta provincia v ino á la capi tal , donde , según manifestación de la 

misma, fué perver t ida y explotada por una mujer , conocida suya, 

que la. l levó á su casa. Se con.siguió asilarla en las Adoratr ices , de 

donde fué expulsada al poco t iempo, por su carácter díscolo; y enton­

ces se avisó á su padre , obligándole á que la recogiera, y haciéndole 

comprender la responsabihdad en q u e incurr i r ía si abandonaba á 

su hija. 
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Otra joven de quince años , que vivía en Burgos con su abuelo, 

por no tener padres, y estaba en peligro de perderse por las malas 

condiciones de aquél , fué recogida por la Delegación, ingresando en 

el Hospicio provincia l , donde cont inúa . 

Otra joven de diez y siete años, expulsada del Asilo de las A d o ­

ratr ices por su ma l carácter , fué colocada por la Delegación en el 

Albergue provisional ; y después de pasar en él u n a temporada , se la 

puso á servir en u n a casa h o n r a d a , y allí s igue, portándose bien. 

Asimismo se recogió á o t ra joven de diez y siete años, na tu r a l de 

u n pueblo de la provinc ia de Val ladol id , que l levaba ya dos años de 

mala vida, é ingresó en las Adoratr ices; pero tuvo que salir al poco 

t iempo por hal larse enferma y no existir aqu í hospital para su d o ­

lencia. Se la mandó á uno dé Valladolid. 

Se consiguió sus t raer de u n a casa públ ica á dos jóvenes de diez y 

seis y diez y ocho años, na tu ra les u n a de Valladolid y otra de D u e ­

ñas , que se ha l l aban mat r i cu ladas como mayores de edad; y no p u ­

diendo convencerlas de la conveniencia de que ingresasen en u n Asilo, 

dejando la mala vida que tenían , se las i-ecogió en el Albergue p r o ­

visional liasta que se aver iguó qué familia ten ían , y se supo que las 

dos la tenían en Val ladol id y e ran honradas . Entonces se las m a n ­

dó con u n Agente de vigilancia, y fueron entregadas á las suyas res­

pect ivas. 

Puede asegurarse de todas ellas que carecían de instrucción, no 

pud iendo decir lo mismo dedas causas de su corrupción, en la que 

influye siempre de modo eficaz el poco amor al trabajo y el excesivo 

al lujo, ayudado por el abandono en que las dejan sus padres , sin 

educarlas y vigi lar las como deben hacerlo. 

No se h a presentado denunc ia a lguna , por lo difícil que resul ta 

casi s iempre la comprobación del delito. 

Los gastos oca.sionados d u r a n t e el año se h a n sufragado con la 

existencia de fondos que resultó del anterior , in virt iéndose en el ú l t i ­

m o de 1907 la s u m a de 37,60 pesetas, quedando pa ra el ac tual u n 

saldo de 340,40 pesetas. 

Como a lbergue t ransi tor io , seguimos ut i l izando, como ya hemos 

dicho en otras ocasiones, el que tiene establecido en esta capital la 

Obra de celo, á la que se abona una peseta diaria por cada joven re­

cogida en él. 

Dios guarde á V. E . muchos años. — Burgos, 10 de Febrero 
de 1908.-—La Vicepresidenta, Felisa López de Vélez. 

* * * 
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P e r s o n a l . 

Ha sido nombrada Vicepresidenta de la Delegación del P a t r o ­

nato de Guadalajara , la Sra. Doña Pe t r a Marlu de iVIeseguer. 

* * # 
C R Ò N I C A D E L E X T R A N J E R O 

La Oficina internacional de Londres. — La lucha contra la trata en 
varios países. — El Congreso internacional de i g i o . — Congreso de la 
Federación abolicionista internacional. — Junta general de la «Obra 

Libertadora», de París. 

E l 21 de Febrero se reunió en la Bishop's House, en Kenn ing ton-

Pa rk , la p r imera j u n t a que celebra la Oficina In ternac ional de 

Londres después de su reorganización. Asist ieron á ella: el Obispo 

de Southwark , que actuó de Presidente , y los Sres. Creighton ( In ­

glaterra), L indskog (Suecia), B u t t ( Ingla ter ra) , Eoese (Alemania), 

Dams (Bélgica), Orales (Inglaterra) y Coote, que actuó de Secretario. 

E n nombre del Pa t rona to Real asistió á esta j u n t a nues t ro Delegado 

on Londres el Excmo . Sr. Conde de Tor re -Díaz . E l Arzobispo de 

Westminster es tuvo representado por Monseñor But t . 

Mr. Coote refirió los acuerdos adoptados en la Conferencia inter­

nacional de Bruselas, y después de dar cuenta de los n o m b r a ­

mientos de Vocales hechos con este mot ivo , comunicó á la J u n t a 

las noticias recibidas de los dist intos Comités nacionales. De éstas 

resul ta que Mr. F . S. Bullock, que es la Au to r idad cent ra l enca r ­

gada por el Gobierno bri tánico de todo lo relat ivo á represión de la 

t r a ta de b lancas , h a consentido que su nombre figure en la lista de 

personas con derecho á usar la clave telegráfica in ternacional redac­

t ada por acuerdo del Congreso de Par í s . Mr. Buüock p ropon ía q u e 

se comunicase t ambién esta clave á los Jefes de Policía de los p u e r ­

tos del Reino Unido, y hecho a.sí, se han recibido respuestas favora­

bles de todos eUos. E l Ministerio de Negocios Ex t ran je ros bri tánico 

ha t ransmi t ido al Gobierno Imperia l J aponés los documen tos del 

Congreso de Par ís . 

Con respecto á la obra de las estaciones, prosiguió Mr. Coote, se 

ha adoptado u n dist intivo universa l , y el Comité bri tánico h a apro­

bado ya el modelo del que le corresponderá usar . E n F r a n c i a está 

reahzando grandes progresos la obra de las estaciones, y las A u t o r i ­

dades ferroviarias aprecian en alto grado sus servicios. 
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Mr. Coote dio inc identa lmente cuenta del propósito que abr iga 
М. Bérenger de reuni r u n a Conferencia internacional que se ocupe 
con la represión de la pornografía. Es ta Conferencia podría reunirse 
en la mi sma forma que la de la T ra t a de blancas , y tener por objeto 
conseguir que los Gobiernos europeos adopten , con respecto á ese 
mal , medidas parecidas á las que adoptaron contra la t rata . • 

Las noticias recibidas de Alemania demues t ran que la obra del 
Comité nacional está realizando grandes progresos, median te la fun­
dación de Subcomités en var ios Estados de la Confederación. 

Por lo que hace al Congreso internacional que ha de celebrarse 
en Madrid, manifestó Mr. Coote que el Comité nacional de \ 4 e n a 
deseaba se reuniera en esta capital la Conferencia prepara tor ia del 
mismo. Algunos Comités nacionales creían que esta Conferencia se 
celebraría en 1903 y el Congreso en 190Э; otros, sin embargo , como 
el holandés, pensaban que será mejor que la Conferencia se r eúna 
en 190Э, y el Congreso en 1910. Á propues ta de Monseñor But t , la 
J u n t a acordó confiar el arreglo de este asun to al Pa t rona to Real . 

E n Ho landa , el Gobierno ha concedido al Comité nacional u n a 
subvención de 2.0Э0 ñorines, y ha encargado á u n funcionario q u e 
pract ique investigaciones acerca de la t r a t a de blancas en los Países 
Bajos. 

Las noticias que ha recibido de Suiza la Oficina in ternacional , 
son a l t amente satisfactorias. E n el mes de Sept iembre se reun i rá en 
Ginebra u n Congreso abolicionista in ternacional . 

E l Gobierno de los Estados Unidos, deseando cooperar á la r e ­
presión de la t r a ta de blancas, h a designado á u n a Inspectora de 
inmigración para que estudie estos a san t e s y preste su concurso á la 
policía de Londres . E l Comité neoyorlíino h a establecido sus ofici­
nas en Eas t F i f teen th-St ree t , 207, у está haciendo u n a g r an propa-
ganda en los Estados Unidos. Todo hace esperar que la Unión Ame­
r icana se adhiei-a p ron to á los Convenios internacionales referentes al 
par t icu lar . 

E n H u n g r í a , el Comité nacional ha preparado u n a reforma del 
Código penal q u e , de aprobarse, mejorará los medios de perseguir la 
t ra ta . 

Noticias parecidas, todas ellas favorables, fueron comunicadas á 
la J u n t a por su activo é incansable Secretario, Mr. Coote. Estas noti­
cias se refieren á Bélgica, Noruega é I tal ia . 
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L a Secretaría del Pa t rona to l ieal h a recibido por conductq del 

Pres idente de la Conaisión Adminis t ra t iva de la Federación abolicio­

nista in ternacional , M. de Meuron, el p rograma del Congreso q u e 

esta Federación se propone celebrar en Ginebra en los días 7 á 11 

del próximo Sept iembre. 

«La Federación abolicionista In t e rnac iona l—dice la circular que 

acompaña la car ta de M. M e u r o n — h a resuelto consagrar su próximo 

Congreso, que se celebrará en Ginebra del 7 al 11 de Sept iembre 

de 1903, al estudio de la trata de blancas, en sus relaciones con la po­

licía sani tar ia . 

» L a Federación, desde que se fundó, no h a dejado de pensar en 

la t r a ta de blancas, reuniendo mater iales pa ra el estudio de las rela­

ciones que existen entre ese tráfico inmora l y antisocial y los d is t in­

tos sistemas de protección de la moral idad públ ica . Cree, pues , po­

der prestar u n servicio á la g ran lucha internacional contra ese i n ­

fame tráfico, tomando la iniciat iva de u n estudio, en común , estudio 

que deberá ser m u y objetivo y m u y imparc ia l , del papel que des ­

empeña la t r a ta en .esa forma de organización policíaca, cuya abol i ­

ción rec lama. 

»Con este objeto, invi ta á todas las personas , y á todas las Socie­

dades que en esta cuestión se interesan, á que tomen par te y envíen 

Delegados al Congreso de 1908, q u e se r eun i r á en Ginebra.» 

El p rog rama de éste es el s iguiente: 

Primera cuestión. •— ¿Debe establecerse u n a distinción, desde el 

p u n t o de vista de la mora l social, entre el traficante, que opera por 

su cuenta y riesgo, y el proxeneta , que opera con autorización? 

Segunda cuestión. — ¿ E s compatible la legislación represiva de la 

t r a ta de blancas con la tolerancia de cualquier forma de p r o x e n e ­

tismo? 

Tercera cuestión.-—Las operaciones comerciales, por medio de 

las cu.ales se recluta el personal femenino de las casas de p ros ­

t i tución, ¿ constitu5'-en actos que pueden calificarse de t r a t a de 

blancas? 

Cuarta cuestión. —¿En qué proporción se verifica el r ec lu t amien ­

to de las v íc t imas de la t ra ta : 

a) E n t r e las no prost i tu idas , 

b) E n t r e las pros t i tu tas inscri tas , 

c) E n t r e las pros t i tu tas no inscritas? 

( Indíquese , á ser posible, el t an to por ciento de cada categoría , 

en relación con el total de cada u n a de ellas. ) 
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Quinta cuestión.-—¿Qué papel desempeña el chulo en la t r a t a de 

blancas, y cuál es su si tuación con respecto á la policía? 

P a r a ser miembro del Congreso será preciso abonar u n a cuota 

de 6 francos. Las sesiones serán públ icas . L a Mesa del Congreso la 

formará la Comisión admin is t ra t iva de la Federación abolicionista 

in ternacional . No se discut irán más que las cuestiones que figuran 

en el p rograma. Los idiomas oficiales serán el francés, el inglés y el 

a lemán. Los Comités nacionales pa ra la Represión de la T r a t a de 

l)lancas podrán informar acerca de las cuestiones que figuran en el 

p rograma, debiendo remitirse sus Memorias antes del 31 de Mayo. 

Todas las comunicaciones deberán dirigirse al Congreso de la Fede­

ración, R u e du Vieux-Col lège , 3 , Ginebra . 

* * * 

E n la Alcaldía de Passy, cerca de Par í s , se h a celebrado rec ien­

t emen te la j u n t a general de la Ohra libertadora, Sociedad que se 

dedica á la regeneración de jóvenes pervert idas. . Presidió el i lustre 

escritor M. Víctor Marguer i t te . 

Madame Avri l de Sainte-Croix, Pres identa de la Obra, p ronunc ió 

u n rhscurso agradeciendo á las Autor idades el apoyo que le h a n 

prestado y encomiando la filantropía de los donantes que h a n con­

t r ibuido al desarrollo de la Sociedad. Madame Melon dio cuenta de 

los resul tados de la Obra del vestuario, y apeló á todos los presentes 

para que envia.sen ropas ó telas que permi tan confeccionar vestidos 

para las asiladas. Madame L. Pégard , Secretaria genei-al, recordó que 

desde el mes de Octubre úl t imo las menores , detenidas en la vía pú­

blica, comparecen an te el octavo T r i b u n a l correccional, en vez de 

ser condenadas, sin previa sentencia, por la Adminis t ración. A los 

juicios asisten representantes de la 0 6 r a pa ra a y u d a r á las jóvenes 

detenidas . Además , por invi tación de M. Rousset , decano del Cole­

gio de Abogados, Madame Avri l de Sainte-Croix asiste á las j u n t a s 

que celebra dos veces al mes el Comité de niños procesados. 

El número de mujeres a tendidas y asiladas por la Obra fué, d u ­

ran te el p r imer año, 114; d u r a n t e el segundo, 169; d u r a n t e el terce­

ro, 201; du ran te el cuar to , 263; d u r a n t e el quin to , 274; d u r a n t e el 

sexto, 315. Por ú l t imo , en 1907 atendió á 203 mujeres y se dio a l ­

bergue á 115. 

Imp. de la Sue. de M. Minuesa do los Eíos , Miguel Servet, 13. — Teléfono 651. 
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esclavas blancas, y pa ra ello reclama el generoso auxi l io de todos los 

que aspiren á poner término á uno de los abusos más terr ibles de la 

astucia y de la fuerza. 

E l B O L E T Í N DEL PATRONATO R E A L PARA LA R E P R E S I Ó N D E LA TRA­

TA DE BLANCAS es, por lo t an to , u n a obra de p ropaganda mora l . 

Se publ icará mensua lmen te en cuadernos de ocho á diez y seis 

páginas y constará de u n a par te no oficial, en la que i lustres per­

sonalidades da rán á conocer la obra P a t r o n a l ; de u n a pa r t e oficial, 

en la que aparecerán las circulares dirigidas á las Delegaciones; las 

leyes, decretos y Reales órdenes q u e se relacionen con el objeto del 

Pa t rona to ; el movimiento del personal de la J u n t a di rect iva y de 

las Delegaciones; los fallos y sentencias que dicten los T r ibuna l e s á 

estos hechos referentes; las medidas adoptadas por los Gobernadores 

civiles, etc. F ina lmen te , en u n a Crónica española se da rá cuenta de 

lo que h a g a n las Delegaciones en c u m p h m i e n t o de su misión, y en 

u n a Crónica extranjera se hab la rá de la labor q u e reahzan en el E x ­

tranjero los Comités nacionales y las autor idades gubernamenta les y 

adminis t ra t ivas con el mismo fin h u m a n i t a r i o . 

Es tas son las líneas generales á que h a de sujetarse, por ahora , 

el BOLETÍN DEL PATRONATO; pero esto no quiere decir q u e no sea 

susceptible de ampliaciones; an tes por el contrar io , asp i ra el P a t r o ­

nato á convert i r lo en u n órgano de defensa y de regeneración de la 

mujer en el más amplio sentido. 
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NOTA. 

Dirigirse, para todo lo relativo al Boletín, á la Se­
cretaría del Patronato Beai para la Represión de 
la trata de blancas, Ministerio de Grada y Justida^ 
MADRID. 
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